
11

“Me crié entre libros, haciendo amigos invisibles en páginas que se deshacían en polvo y cuyo olor aún
conservo en las manos. Mientras escribo estas líneas sobre el mostrador de la librería, mi hijo Julián, que ma-
ñana cumple diez años me observa sonriente e intrigado por esa pila de cuartillas que crece y crece, quizá
convencido de que su padre ha contraído esa enfermedad de los libros y las palabras”1. 

Hace unos diez años, muchos de los que ahora formamos parte de esta Revista, la leíamos siendo estudiantes
de Medicina en las bibliotecas de nuestros hospitales. Desde entonces, muchas cosas han cambiado, tanto en
nuestras vidas, como en nuestro país o en la propia sociedad. También ha cambiado lo que representaba esta
publicación. 

No pocas veces los españoles nos hemos sacudido unos a otros estérilmente. No pocas veces eso nos ha im-
pedido progresar. El progreso como país no se limita sólo a un deseo en el ámbito político, debe ser el reflejo
de actitudes individuales que se trasforme en una ambición colectiva por mejorar y avanzar. 

¿Qué pretendemos a partir de ahora? Progresar. Crecer. Ser un órgano de expresión del trabajo de los profe-
sionales relacionados con la Oncología. Por ello, hemos contado con oncólogos médicos, radioterápicos, ciru-
janos, hematólogos, urólogos, ginecólogos,..., compañeros nuestros con los que trabajamos diariamente por y
para nuestros pacientes. 

Queremos un Comité Científico ágil y crítico, profesionales a los que solicitamos que se sientan partícipes
de esta etapa y aporten sus ideas y también sus críticas. 

Queremos una revista ambiciosa y formativa que pueda recoger parte de la producción científica de la Onco-
logía española que ha conseguido respeto internacional, tanto por nuestras Sociedades Científicas, logrando
una presencia ciudadana de prestigio, dinámica y alejada de corporativismos, como por los Grupos Cooperati-
vos nacionales con aportaciones clínicas y moleculares de relieve. Actualmente, no son pocos los oncólogos
españoles que lideran ensayos clínicos multinacionales, configurando todo ello una Oncología de calidad que
aleja a nuestro país de autarquías pasadas y complejos externos.

Si fuéramos capaces de recoger sólo parte de esta producción, la revista en su concepción presente tendría
éxito.

Nuestra meta es conseguir que la revista sea incluida en PubMed Central de Medline-National Library y las
noticias que tenemos es que ello será posible en breve tiempo. Aquello que se publica existe y perdura. Es lógi-
co pretender que tus trabajos no vayan a ningún cementerio de libros olvidados, del que actualmente se consi-
gue salir en parte por la red SciELO, EMBASE y otros índices que recogen los artículos, pero sin duda el esca-
parate del Medline es una prioridad y pronto, esperamos y trabajaremos para ello, una realidad. 

Años después el personaje ideado por Ruiz Zafón encuentra de nuevo un paquete con un manuscrito, y al
pasar las hojas vuelve a percibir ese perfume mágico de los libros nuevos.

Esperamos vuestros manuscritos y su olor a trabajo nuevo. 
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